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  Introducción.


  Este libro contiene románticas y sexys historias cortas que te pueden excitar y hacerte soñar. Disfruta leyendo estos breves momentos en las vidas de parejas que sienten pasión la una por la otra. Para ambos, lectores expertos e impenitentes principiantes, esta colección de cortas historias eróticas incluye temas de erotismo en el rosto de impulsos pervertidos, e inesperados deseos que fueron revelados en el calor del momento. Más allá de las casuales historias de romance, estas historias fueron escritas para excitar los corazones de jóvenes mujeres que anhelan citas románticas propias. Cada historia es cuidadosamente creada para encender la pasión y sensualidad de sus lectores. Rompiendo el molde de tu erótica promedio, estas historias seguramente van a satisfacer tu curiosidad acerca del afecto, lujuria y diferentes formas que las relaciones románticas pueden tomar. Saborea estas historias cortas una a la vez. Acepta esos pensamientos sucios que pueden entrar a tu mente. Corre el riesgo de corromper tu alma con actos de romance y lujuria que podrían inspirarte a explorar y experimentar esos placeres para ti mismo.


  



  


  
    Capítulo 1: No es asunto gracioso.

  


   Por más que tratara, Kelly no podía volver a dormir —no sin ese sentido de presentimiento arrastrándose por todo su cuerpo. Sacudió su cerebro para salir de esta situación en la que ni siquiera podía recordar cómo se metió en primer lugar.


  Ya habían hablado sobre eso —Kelly y su novio, Doug— días antes de esta noche planeada en casa de sus padres. No es asunto divertido, recordó estresándose una y otra vez. No besarse, no acurrucarse, y definitivamente, no sexo. Creía que cada una era una regla razonable, considerando qué tan fisgona podía ser su familia.


  Doug lo había acordado con Kelly, y, aun así, aquí estaban. Doug estaba prácticamente pegado a su espalda, roncando ligeramente y sin ningún cuidado en el mundo. Sus labios rozando la parte posterior de su cuello y constantes respiraciones se extendían a través de su piel sensible. Gruesos, pesados brazos estaban envolviendo su cintura, mientras que una de las manos de Doug logró escabullirse dentro de su blusa en algún punto.


  Esto estaba en contra de las reglas, Kelly se quejó para sí misma. No deberían ser tan cariñosos, especialmente desde que su hermano, Ken, estaba durmiendo en el cuarto a lado de ellos.


  Decidiendo tomar el asunto en sus propias manos, Kelly agarró el brazo de Doug e intentó liberarse. Su movimiento fracasó espectacularmente cuando Doug gruñó y acercó a Kelly. Sus brazos la apretaron aún más, exprimiendo el aire de sus pulmones.


  La cabeza de Kelly comenzó a dar vueltas. Muy cálido y muy poco aire—no exactamente la condición óptima para impulsar su cerebro y pensar cómo salir de esa comprometedora situación. —Doug —le susurra mientras tocaba con la mano el brazo de su novio. Tenía que despertarlo pronto antes de que todo se saliera de las manos.


  Doug se movió un poco, pero permaneció dormido. Kelly jadeó cuando sus movimientos llamaron su atención a algo duro y abrasador contra su espalda baja. —Maldición, Doug —gruñó.


  Motivada más que nunca, Kelly realizó otro atentado para escapar. Otro fracaso, y en ese momento, parecía que a su novio le excitaba aún más. Doug comenzó a frotarse contra ella, noqueando el aliento que quedaba en su pecho. Ahora su boca estaba atrapada en su cuello, mientras su mano alcanzaba sus senos.


  Kelly ahogó su jadeo con el dorso de su mano. El resto de su cuerpo, sin embargo, respondía con cada movimiento que Doug hacía. Su espalda se arqueó cuando la otra mano de Doug se dirigía hacia abajo y se detuvo en sus pantalones cortos. —Doug… —Todos los pensamientos volaron de su cabeza cuando la mano se abrió y rozó la creciente humedad entre sus piernas.


  Doug continuó moliendo en ella movimientos lentos, intensos. Kelly se preguntó por un segundo cómo podría lograrlo sin siquiera despertarlo. Ella tembló cuando la respiración de Doug se convirtió en pantalones pesados detrás de su cabeza. Eso estaba tan mal, y, aun así, Kelly no podía abofetear a Doug y arrastrarlo lejos del sueño que estaba teniendo. Tampoco era suficiente, desde que las manos de Doug no estaban haciendo mucho por ella. Sus toques suaves eran injustos a la dolorosa excitación que ella sentía en ese momento.


  Todo lo que Kelly podía hacer, sin embargo, era repetir el nombre de Doug una y otra vez con la esperanza de que lo sacaría de su racha tortuosa. Todo para nada, ya que su voz fue ahogada por los gemidos de Doug. Las uñas se clavaron en su piel cuando el ritmo se aceleró. La urgencia aumentaba con cada empuje, y antes de que Kelly pudiera prepararse, Doug casi se ahoga por sollozar cuando llegó a su fin.


  Todo se calmó por un segundo, excepto la mente de Kelly. Contuvo su respiración mientras trataba de escuchar signos de movimiento en la habitación de al lado. Su hermano siempre había sido muy entrometido para su propio bien.


  —Mierda…


  La voz de Doug sonó, casi asustando a Kelly. Finalmente, ella pensó, pero pretendió estar dormida mientras él se levantaba de la cama. El aire frio reemplazó lo cálido contra la espalda. Escuchó pasos y la puerta cerrándose. —Doug debió haber ido al baño.


  Kelly soltó un suspiro de frustración cuando se dio la vuelta y se recostó en la cama. Las sensaciones cosquilludas en sus piernas aún no paraban. Ella podía hacer algo al respecto, pero Doug podía volver en cualquier segundo. ¿Y después qué? ¿Qué haría si viera a Kelly rompiendo las reglas que ella misma había impuesto?


  Kelly imaginó en su mente la satisfactoria mirada de sorpresa en el rostro de Doug. Honestamente era demasiado irresistible que no pudo reprimir sus gemidos cuando sus dedos se levantaron donde Doug lo había dejado. Aprieta un puñado de sábana en su mano libre y echa hacia atrás su cabeza en placer. —Doug…ahh…


  La puerta del baño crujió, señal de que su novio volvería. Kelly estaba dividida sobre si continuar o no. Sus mejillas se sentían muy calientes para su gusto mientras trataba evitar de sollozar.


  Doug se paró congelado en su lugar a lado de la puerta. En la oscuridad de la habitación, Kelly no podía ver mucho de la expresión en su cara, pero ella sabía que Doug podía ver lo que estaba haciendo, y el porqué de su estado en primer lugar. Su novio siempre había sido un hombre de acción, así que encendió el interruptor sin hacer ninguna pregunta.


  Sus ojos se encontraron como si todo lo que Kelly había deseado ocultar fuera revelado. Aún tenía puesta su playera y pantalones cortos, pero no había duda de lo que estaban haciendo los dedos de Kelly. —Doug —comenzó, un poco apenada del tono necesitado de su voz.


  —Bebé… —dice Doug en respuesta, sonando como si estuviera arrullando por la vista en que lo saludó. Caminó hacia su lado de la cama y se arrastró a lado de Kelly. Extendió una mano y pasó sus dedos por el lío enredado sobre la cabeza de Kelly. —Todo está bien —susurró.


  Kelly lo vio tomar todo con una lenta, casi perezosa, mirada. Notó como el prestaba especial atención a sus piernas. A Doug siempre le había gustado lo largas y suaves que eran, especialmente cuando ella lo envolvía alrededor de su cintura cuando hacían el amor. Sus ojos parecían vidriosos mientras continuaba apreciando la vista. La cabeza de Kelly seguía girando por haber sido atrapada para ser molestada por la dirección en la que ambos iban.


  Doug cambió su atención a los labios de Kelly. Pasó un dedo por su labio inferior, como si le pidiera que respondiera. —Dime, bebé. ¿Te hice esto?


  La espera francamente la estaba matando, así que finalmente se rindió. Asintió una vez, y era todo lo que Doug necesitaba para comenzar con lo que sea que estaba planeando hacer con ella. Le sonrió antes de darle un rápido pico en sus labios.


  Antes de que Kelly pudiera reunir energía para detenerlo, Doug ya había movido sus piernas para colocarlo entre ellas. —No podemos —dijo Kelly solo para ser interrumpida por la embriagadora sensación de las manos de Doug acariciando sus muslos.


  —Ah, mírate, Kelly. Tan hermosa…tan encantadora. Y toda para mí. —Doug apretó la suave piel debajo de sus palmas, deseoso de probar su punto. —No puedo dejarte así —agregó, mirando a los ojos de Kelly.


  En ese punto, Kelly sabía que era inútil discutir. Había demasiado calor entre ellos para continuar negándose. Pensó en sus reservaciones, pero todo fue barrido con las siguientes palabras de Doug.


  —Bebé, te haré sentir tan bien.


  Oh, Kelly estaba tan familiarizada con la dedicación de Doug para cumplir promesas como esta. Su mente se aceleró junto su respiración mientras Doug deslizaba sus pantalones y bragas por sus piernas. Tomó sus empapados dedos en su boca y los chupó. El sonido lascivo era demasiado para Kelly. Se retorció y arqueó su espalda, mientras mantenía sus ojos fijos en su novio. Doug entendió inmediatamente su súplica silenciosa. Levantó ambas piernas sobre sus hombros, tarareando en anticipación.


  Kelly gimió mientras movía sus caderas más cerca, cada vez más impaciente con cada segundo que pasaba. Lo que había quedado de su autocontrol se había disipado con el calor febril que irradiaba su piel.


  Presionando su dedo sobre su entrada, Doug sonrió cuando Kelly jadeó agradecida. Ella necesitaba más que eso, sin embargo. Esta noche, ella solo podía soportar juegos. —Por favor, Doug… —Casi no reconoce su propia voz. Todo lo que hicieron sus reglas fue matarlos de hambre a los dos.


  —Oh, bebé —Doug arrulló una vez más. —No tienes que rogar.


  Kelly ya estaba contemplando empujar a Doug y seguir adelante sola, cuando Doug finalmente cumplió su promesa. La lengua de Doug—deliciosamente cálida y mojada—presionando contra su entrada, sacando un largo suspiro de Kelly. Sin embargo, no intentó presionarlo. Su lengua lamiendo sus pliegues en movimientos lentos y parejos. Rayas de éxtasis puro se dispararon directamente a la cabeza de Kelly con cada movimiento de la lengua de su novio.


  —¡Doug! —Kelly exclamó después de una maniobra particularmente oportuna. Doug había centrado su atención en su clítoris, y ella prácticamente podía sentir fuegos artificiales dentro de su vientre. —Justo ahí, ahh… —Soltó las sábanas que había soltado para salvar su vida. Su agarre gravitó hacia el cabello de Doug, empujando su rostro un poco fuerte hacia donde más lo quería.


  Ansioso por mantenerla en marcha, Doug duplicó su servicio.


  La parte plana de su lengua cayó sobre su ranura mojada, mientras que la punta trazaba un círculo una y otra vez sobre la parte más sensible de Kelly. El asalto a sus sentidos comenzaba a adormecer a Kelly, así que empujó a Doug por los hombros, sin aliento, como si hubiera estado debajo del agua por lo últimos minutos.


  Kelly pasó su dedo por los relucientes labios de su novio. Rojos e hinchados, esos labios estaban gritando por un beso. Doug, sin embargo, planeaba volver a su promesa tan pronto como Kelly recuperara su aliento.


  —Dios, sabes muy bien, bebé. —Doug puntuó este alago con un rápido beso en la entrepierna de Kelly. —Nunca tendré suficiente de ti, eso es seguro —agregó con una risita.


  ¿Cuándo su novio se convirtió en un encantador tan suave? Mordiendo su labio inferior, Kelly sabía, aun sin verlo, que el flamante rojo se esparció por sus mejillas hasta su pecho. Una respuesta de ella no era necesaria ni esperada. Doug volvió a sumergirse, como si no hubiera dejado a su novia sin palabras, con sus sinceros y amorosos comentarios.


  La lengua de Doug merecía un premio, Kelly pensó en la bruma que se acumulaba en su mente. ¿Dónde aprendió todos esos trucos? Podía escuchar su respiración volverse más y más agitada. Sus gemidos se alternaban con diferentes variaciones de 'por favor' y 'estoy cerca'.


  Anteriormente, Doug dijo que Kelly nunca debería rogarle por nada. En ese momento, sin embargo, Kelly no podía pensar en nada más que rogar su dulce liberación. Doug le respondió como un benevolente, amoroso dios.


  Sin embargo, Kelly no podía resistirse a ayudarlo. Ella se conocía mejor, después de todo. Sus dedos bajaron directamente a su clítoris y frotó en círculos hasta que manchas blancas aparecieron debajo de sus párpados. Estaba tan cerca, tan jodidamente cerca. Si tuviera la energía para eso, ella los habría volteado y montado en la cara de Doug en su lugar. Sin embargo, no la tenía, así que enfocó todo lo que tenía en qué tan profundo la lengua de Doug podía alcanzar dentro de ella ahora mismo.


  Sus movimientos se volvían más duros y más urgentes con cada segundo que pasaba. Quedaron atrás las ministraciones amorosas. Cada movimiento era primitivo, y solo un poco salvaje. —Joder, si, si…Doug!


  Kelly ya no podía controlar sus gemidos. Cada empuje con la lengua de Doug llevó su tono cada vez más alto. Ella gritaba por el —o podría fácilmente ser un chillido —mientras se lanzaba directamente a la lengua de Doug.


  Drenada pero saciada, Kelly sintió que podía pasar cualquier segundo ahora. Cerró sus ojos mientras saboreaba su gradual descenso desde lo alto. Besos fugaces de un lugar a otro le hicieron cosquillas, provocando una risita suave. Doug regresó y terminó su viaje con un gentil beso en la frente.


  Kelly abrió sus ojos y miró a su novio. Le dio la bienvenida a la gruesa figura sobre ella.


  Cerró los ojos una vez más cuando Doug se movió y acarició su cuello. El olor de su sudor combinado con el aroma familiar de un intenso encuentro amoroso, evitó que Kelly se durmiera ahí mismo.


  Deberían limpiar, pensó, mientras trataba de reunir la fuerza suficiente para ignorar los intentos de Doug de dejar algunas marcas más en su piel. Ellos tenían una regla sobre las mordeduras de amor, en las que...


  —Oh, dios… —El buen sentido de Kelly había vuelto con venganza. Las consecuencias de sus actos de esta noche podrían volver la mañana siguiente en una pesadilla. Seguramente, su hermano no habrá escuchado nada de eso, ¿verdad?


  Doug parecía haber notado el cambio de estado de Kelly. Levantó su cabeza con el brazo, portando una sonrisa descarada en su rostro. —Eso fue divertido —dijo mientras sus ojos brillaban con picardía. —¿Esto significa que podemos romper las reglas cada vez que tenga sueños húmedos sobre ti?


  Girando sus ojos hacia arriba, Kelly le dio una palmada al brazo de Doug. Debería haberlo sabido mejor, pero eso no le do a su novio un pase libre para burlarse de ella. Sin embargo, se divirtió, y, dios, deberían hacerlo nuevamente en la comodidad y privacidad de su propio apartamento.


  Deseando que no hayan despertado a todos los demás en la casa, Kelly trató de levantarse de la cama e ir al baño. Sin embargo, tan rápido como nunca, Doug la abrazó de nuevo. —Vamos, bebé. Quédate conmigo un poco más.


  Unos minutos más de acurrucarse no serían tan malos, Kelly concordó. Por un segundo, creyó que todo estaría bien, que romper las reglas sería bueno de vez en cuando. Sintió que el brazo de Doug se endurecía a su alrededor, alertándola de su terrible situación.


  —Ken estará furioso mañana por la mañana —comentó Doug, riéndose ligeramente para sí mismo.


  Kelly solo pudo soltar un gemido en respuesta, ocultando su rostro avergonzado. —Todo esto es tu culpa —gimió antes de darse cuenta del problema más apremiante. ¿Cómo se supone que iré al baño ahora?


  Doug besó la coronilla de su cabeza, riendo suavemente como si todo lo que Kelly acababa de decir fuera divertido. —Déjamelo a mí, bebé.


  


  
    Capítulo 2: Atrapado en el acto.

  


  Suspirando, Donna levantó otro puñado de pantalones, y se dirigió hacia los probadores al otro lado de la tienda. A decir verdad, no estaba esperando que su despreocupado esposo le importara tanto lo que se iba a poner en la fiesta de Navidad de la empresa. Ted solía estar contento vistiendo los mismos cinco trajes de negocios, día a día, mezclando y combinando cuando le apetecía.


  Incluso la invitación determinaba el código de vestimenta: casual de negocios; corbata negra opcional. Ted parecía haberse obsesionado con la última parte, para sorpresa de Donna.


  —Tengo que ver el papel, ¿no? Ted le había explicado antes, cuando le preguntó sobre su repentino interés en su ropa.


  Donna no tenía nada en contra de que su hombre se vistiera por una vez. Antes, cuando salían, le gustaba elegir lo que fuera cómodo en lugar de ir por algo impresionante o moderno. Era un cambio agradable, si solo pudiera establecerse y elegir algo pronto.


  Había solo una puerta cerrada, así que Donna fue directo a esa. Golpeando sus nudillos contra la madera, Ted la saludó con una gran sonrisa y le agradeció por su ayuda. ¿Dónde estaban los dependientes cuando realmente los necesitabas?


  Donna colapsó en las sillas acolchonadas reservadas para las compañías cansadas. Checó su teléfono por cual mensaje, y viendo la hora, se dio cuenta que habían pasado casi dos horas. No es de extrañar que se estaba muriendo por algo frío, y tal vez alcohólico, también.


  —Bien, me veo genial en este —Ted dijo desde el otro lado de la puerta—, pero si vistiera estos pantalones todos los días, estoy seguro de que se pondrán holgados y feos. —Pausó por un momento, y Donna supuso que se estaba viendo en el espejo. —¿Crees que debería ir un tamaño más abajo?


  Donna tarareó, pensando en cómo Ted lograba sobrevivir a sus propias salidas de compras antes. —Mientras quepas en ellas.


  La puerta se abrió, revelando a su esposo con una traje negro y gris bastante atractivo. —Por ese comentario, me niego a modelar el próximo para ti. Y te digo, Don, será aún más ajustado. —Ted mantuvo su sonrisa desafiante antes de romper en risas. Donna se unió, riendo ante la estupidez de su esposo, a pesar de su dolorosa espalda baja.


  —Solo elige uno, niño grande —Donna instó con un giro de sus ojos. Fingiendo estar hablando en serio, Ted la saludó antes de cerrar la puerta una vez más. Quizás era le hecho que era su primera vez en que asistía a un evento de la empresa lo que provocó ese cambio en su esposo. Después de todo, se comportaba así cada vez que lo invitaban a una fiesta.


  Sin nada más que hacer, Donna devolvió su atención al teléfono. Había unos cuantos correos electrónicos que necesitaban respuesta inmediatamente, así que se ocupó con eso. Fue solo después del último que envió, que notó algo extraño. Ted había estado en el probador mucho tiempo sin comentar o cuestionar. Se estaba comenzando a preocupar, y solo un poco a sospechar.


  —¿Ted?


  —¿Sí? —Su esposo contestó, sin embargo, su voz sonaba un poco forzada.


  —¿Todo está bien ahí?


  —Por supuesto —Ted confirmó, ahora en un tono más alto de lo usual. Siguió un golpe sordo y una especie de silbido. —Todavía está bien —gritó.


  Donna se paró de su asiento mientras su cabeza imaginaba qué podía estar pasando dentro. Conociendo a su esposo, trató de sofocar una risa en vano. —Oh, Ted, te atoraste, ¿verdad?


  Se produjo el silencio.


  —Vamos, mi amor. Dime, no me reiré —Donna prometió, sin embargo, apenas podía contener su risa. —Bien, lo haré—lo estoy haciendo—pero no le diré a nadie. —Presionó sus oídos contra la puerta de madera para oír mejor.


  —Estoy bien —Ted insistió. Donna podía escuchar como si alguien estuviera saltando en el piso. No tiene remedio, pensó con una sonrisa tonta.


  —¿Quieres que te ayude?


  —…No.


  Donna giró sus ojos ante la terquedad de su esposo. —¿Necesitas que te ayude?


  —Si, por favor.


  —Muy bien, abre esta puerta, y hazme espacio —Donna le indicó mientras se alejaba de la puerta.


  Ted obedeció inmediato, acercándose a un lado de la habitación, que era un poco más grande de lo que Donna había esperado. Él se veía un poco rojo, quizás por el esfuerzo físico de saltar por todo el pequeño espacio, o por pura vergüenza. Un poco de los dos, pensó Donna, mientras observaba la vista que tenía delante.


  Su próximo pensamiento estaba centrado en el atuendo de su esposo. Ted todavía usaba ese bonito saco negro y la combinación de camisa gris de antes, pero sus pantalones… —Wow —Donna dijo en voz baja. Eran los pantalones más ajustados que haya visto. La tela parecía tentarse sobre sus pantorrillas, muslos, y, bueno, su bulto.


  En sus dos años de matrimonio, ella se había familiarizado con todo debajo del traje de su esposo. Como sea, siempre fue en la comodidad de su propia casa o algún hotel—nunca en público, o en algún sitio en que pudieran ser atrapados. La vista francamente le estaba dando ideas que ella no hubiera entretenido antes.


  Donna sacudió su cabeza, como si físicamente eliminara sus pensamientos nublando sus juicios. Le indicó que esperara y se agachó para tomar una de las sillas. —Siéntate —dijo, colocando la silla al otro lado del espejo.


  Ted lo obedeció de inmediato. La prisa hizo que la tela chirriara en protesta, provocando una sonrisa divertida en la cara de Donna.


  —¿Qué tanto puedes bajarlos?


  —Alrededor de mis caderas —Ted respondió mientras desabotonaba los pantalones una vez más.


  Donna asintió antes de arrodillarse ante a él. Ted arqueó sus caderas para ayudarla a quitarle sus pantalones. Mientras trataba de tirar más abajo, rozó su bulto, generando un inesperado gemido de aprobación.


  —¿Enserio? —Donna suspiró a pesar de que estaba pensando algo similar a su esposo antes.


  —¿Ahora? —Tenía más sentido que su esposo, por lo que se negó a seguir su impulso, no cuando Ted estaba en riesgo de perder circulación cuando más tiempo permanecía en esos pantalones.


  Ted resopló ante su reacción y decidió no hacer ningún comentario. Juntos, intentaron todas las maniobras posibles, gruñendo, cuando la tela no se movía.


  El principal problema estaba en los pantaloncillos de Ted. ¿Por qué alguien los usa pensando que iría bien con ropa ajustada? Otra prueba de que su esposo no sabía prácticamente nada sobre eso. Donna resopló y tiró hasta que logró llevar los pantalones hasta los muslos. —Solo un poco más —dijo ella con los dientes apretados.


  A partir de ese momento se hizo más suave, excepto cuando ella llegó a sus tobillos. La tela se había agrupado, impidiendo terminar esta tarea. Ella ya estaba al borde, así que se lo quitó sin pensarlo mucho. Ese último tirón violento la hizo caer hacia atrás, la puerta cedió por la fuerza y su peso. Se cayó de espaldas, haciendo muecas por el impacto, pero agradecida de haber logrado no romper su cráneo por unos pantalones demasiado apretados.


  En un segundo, Ted estaba arrodillado frente a ella, todavía vistiendo el saco y la camisa, pero solo sus pantaloncillos preservaban su dignidad. Una ayudante de la tienda —que había estado perdida en los últimos minutos— irrumpió en los probadores, su mirada se centró inmediatamente en forma propensa de Donna y el estado medio-vestido de Ted.


  —¡Detengan lo que sea que estén haciendo ahora mismo! —la ayudante de la tienda prácticamente les gritó. —Ya tenemos nuestras manos llenas de adolescentes calientes. Ya lo deberían de saber.


  Los ojos de Donna se abrieron antes las acusaciones lanzadas a ellos. Se volvió con su esposo, que tenía la misma expresión que ella.


  —¿Qué están esperando? —la ayudante espetó. —Vaya, y póngase sus pantalones, señor.


  Ted puso a Donna de pie antes de salir corriendo al vestidor. Tan rápido como se había ido, Ted regresó tropezando con unos pantalones que Donna nunca había visto antes en su vida.


  La ayudante chasqueó su lengua y cruzó los brazos en el pecho. ¿Pagará por esos? ¿o debería cobrarle por robar también?


  Donna actuó rápido. Quitó las etiquetas del saco, camisa, y pantalones, y se los entregó a la ayudante de la tienda. Mientras buscaba su tarjeta de crédito dentro de su cartera, dijo. —Nos llevaremos todo, ¿de acuerdo?


  La ayudante asintió con la cabeza con una sonrisa forzada. —Permanezcan aquí mientras voy y llamo a estos. Regresaré para acompañarlos con mi gerente. —No esperó una respuesta real, dejando a Donna y Ted desconcertado por el trato que estaban recibiendo de un supuesto profesional de servicio al cliente.


  —¿Por qué no te pusiste tu propia ropa? —Donna preguntó mientras enfrentaba a su esposo.


  Ted se encogió de hombros. —Esos pantalones eran los más cercanos —replicó. Se rascó la cabeza y apartó su mirada de la de Donna. —Y pensé que te gustaba que usara estos.


  Donna vio con más cuidado la vestimenta de su esposo, recordando lo distraída que estaba cuando vio por primera vez vistiendo esos pantalones terriblemente ajustados. —Si me gustan. —Ted no lo estaba haciendo por su propio bien. —Por favor dime que no estamos metidos en este lío porque estabas tratando de—no sé—impresionarme o a algo?


  —Te escuché bañar a Rob con cumplidos el Día de Gracias el año pasado. —Dijo Ted, apretando los labios como un niño malhumorado. —Pensé que preferirías estar con alguien que se viste mejor que yo.


  —Oh, Teddy. —Donna recordó esa fiesta en cuestión, pero no podía recordar lo que pudo haber dicho para incitar este raro ataque de celos de su esposo. —Tú sabes cuánto te amo. —Lo abrazo por detrás, envolviendo sus brazos alrededor de su cintura. —Honestamente no me podría importar menos si vas por ahí con tus playeras de bandas y pantalón de mezclilla.


  Ted la miró una vez más, sonriendo tímidamente ante sus palabras. —¿Sí?


  —Por supuesto, gran y tonto guapo. —Confirmó mientras se paraba de puntillas. Ted la encontró a medio camino y besó sus labios suavemente.


  Un chillido agudo los separó. Aparentemente la ayudante de la tienda había vuelto, aún en el peor momento. —¡¿Están en eso otra vez?! Solo me fui por, como tres minutos.


  —Mira —Donna paró para ver echar un vistazo a la etiqueta con el nombre puesto en el pecho de la ayudante. —Amanda, ¿verdad? Esto es un malentendido. —No estábamos...


  —No —Amanda interrumpió con un pequeño pisotón de su pie con tacón alto. —Ya me cansé de tener que recordarles a todos. Vamos a hacer un ejemplo de ustedes.


  Donna se volvió con Ted por ayuda, pero su esposo simplemente frotó sus dedos en lo que pensó que era una manera discreta. No lo era. Tanto Donna como Amanda captaron lo que estaba insinuando, y como era de esperar, el asistente de la tienda estaba por encima de aceptar sobornos de los clientes.


  —Vamos, vámonos —dijo Amanda con un largo suspiro. Los condujo a un pequeño almacén. Una pila de cajas estaba precariamente en una esquina. Había solo una silla polvorienta en el otro lado, pero aparte de eso, la habitación estaba esencialmente despropiada de cualquier otro mueble. —Mi gerente regresara después de su descanso para almorzar. El manejará su caso. Quédense aquí hasta entonces, bien.


  Al verlos sentir, la ayudante de la tienda se fue con un fuerte golpe. No había cerradura, pero el mensaje estaba claro de todas formas. Se te rindió a su destino, apoyado contra la pared de ladrillo expuesta, con ambas manos en los bolsillos de su nuevo atuendo. Olvidaron recoger su propia ropa, Donna se dio cuenta con un latido sordo a lado de su cabeza.


  Ted debió estar viéndola. —Toma asiento, Don.


  Donna se quejó y suspiró una vez más. —Esto es un desastre.


  —Ella podría habernos dado una multa y dejarnos ir.


  —No era como si estuviéramos haciendo algo malo en primer lugar. —Donna hizo un gesto con los labios ante la injusticia.


  —Bien… —Dice Ted—. Podríamos aprender nuestro castigo.


  —¿Eh?


  Ted se acercó a Donna y sacudió ligeramente la silla en la que estaba sentada. —Esta luce más resistente que el del probador.


  —¿Hablas enserio? —Donna quedó boquiabierta antes la insinuación de su esposo. —¿Aquí?


  —Oh, vamos, Don. Vi la manera en que me mirabas en el probador.


  Donna rio, sacudiendo la cabeza divertida. —Bien, digamos que juego con lo que estás proponiendo. —Se mordió su labio inferior para evitar perderlo por completo. —¿Cómo se supone que vamos a follar en esto… —Se detuvo por la falta de una mejor palabra para describir su alrededor lúgubre.


  En un instante, Ted la levantó de la silla y cambió de lugar con ella. Luego, la jaló hacia adelante por las caderas hasta que se sentó en su regazo. Ajustándose, echó un vistazo hacia donde terminaban las extremidades de Donna. —Ahí —dijo, obviamente complacido con lo que había visto. —Justo así.


  —Pero aún usamos ropa —señaló.


  Ted tocó la punta de su nariz con un dedo, sonriendo. —Bueno, esto solo era una demostración de mi plan. No sabía que querrías actuar de inmediato.


  Donna no tuvo la oportunidad de contraatacar. No podía creer la manera lo rápido que su marido típicamente débil, pensaba en su próximo movimiento. Si fuera así en el trabajo, habría sido promovido en tan solo su tercer mes de trabajo. Al final, Ted había logrado quitarse los pantalones y pantaloncillos, mientras Donna se encontró libre de sus pantalones, pero con las bragas puestas.


  —Dejaré estos en ti, y solos los moveré a un lado —Ted le explicó mientras guiaba a Donna de vuelta a su regazo. —De esa forma, si alguien viene a checarnos, aún te quedaría un poco de modestia.


  Donna se rio. —Bien, porque ser atrapados solo es vergonzoso si no tengo mis bragas puestas. —No estaba del todo segura de por qué estaba de acuerdo con esto. Probablemente era la frustración llegando a ella, junto con el calor dentro de esta habitación sin ventanas.


  Todo volvió a enfocarse cuando Donna sintió uno de los dedos de Ted sondeando su entrada. En realidad, lo estaban haciendo—follando en público. Donna sintió un escalofrío corriendo por su columna como una descarga de adrenalina y el miedo de ser atrapados mezclado en su sistema. Fue una combinación embriagadora. Besó a su esposo bruscamente, mientras continuaba bombeando otro dedo dentro de ella.


  En medio de sus cuerpos sudorosos, Donna logró maniobrar una de sus manos, y alcanzó la polla de Ted. Ella acarició su longitud sin ningún tipo de delicadeza. Continuaron besándose y tocándose, los sonidos húmedos y los gemidos llenando el espacio alrededor de ellos.


  Donna se arrastró hacia adelante hasta que si entrada se cernía sobre la polla de su marido. Se preparó con una mano en el respaldo de la silla cuando Ted se deslizó dentro de ella. —Joder —maldijo, rozando sus labios.


  Él colocó sus manos en ambos lados de sus caderas antes de incitarla a saltar arriba y debajo de su polla.


  Los pies de Donna no eran de mucha utilidad, por lo que dejó a su esposo dirigir el ritmo. Ella utilizó el impulso de sus movimientos para aumentar la velocidad. No iban por tierno y amable aquí. Todo lo que querían era una liberación —rápida pero dura.


  La silla no los dejaba moverse mucho, pero su posición les permitía saborear la fricción entre sus pieles. Estaban muy juntos. Su aliento caliente se abría sobre sus cuellos con cada empuje, mientras una de sus manos lograba colocarse entre ellos, frotando su clítoris. —¿Esto funcionando para ti, Don? —Ted jadeó directamente a su oído. —Mierda…


  Donna no pudo hablar, por lo que asintió con ímpetu. Cualquier persona podía llegar en este momento y verlos en sus estados más depravados. Podrían ver qué tan profundo estaba enterrado su esposo dentro de ella en ese momento, montándolo más rápido y duro. Todo era tan intenso, y cada movimiento los acercaba más a su finalización.


  —Don, tienes que correrte ahora… —Ted suplicó, su voz ronca por el esfuerzo. —Mierda, mierda… tan cerca…


  Asintiendo con la cabeza de nuevo, Donna lo sintió estremecerse debajo de ella. Él ya no estaba bombeándola—era más como embestir en este punto. Ella trató de ayudarlo, pero Ted envolvió sus brazos fuertes en su cadera, manteniéndola en su lugar.


  Ted prácticamente aulló cuando se vino, y ese sonido fue todo lo que le tomó a Donna para lograr su finalización. Ella se hundió contra él en alivio, sacando los últimos restos de liberación en sí misma. Lo habían hecho. En realidad, lo habían hecho. Ted presionó un suave beso en su hombro, tranquilizándola.


  Ambos saltaron de sus pieles cuando una voz llamó desde el otro lado de la puerta. —¿Podrían abrir la puerta por mí? Mis manos están llenas. —No era Amanda. La persona detrás de la puerta era un hombre, y por su sonido, estaba apurado.


  Donna se apartó de Ted, haciendo una mueca por lo mojado entre sus muslos. Recogió los pantalones del suelo. Ted también estaba ocupado vistiéndose. Sin embargo, él estaba pasando un momento más difícil que ella, tratando de meter su polla media dura en sus pantalones.


  —¡Solo un segundo! —Dijo Donna, mientras subía la cremallera de sus pantalones.


  —¿Todo bien? —Preguntó Ted.


  Donna asintió, su energía todavía se estaba agotando desde su breve incursión en el exhibicionismo. Con su señal, Ted abrió la puerta, revelando a un hombre calvo que sostenía dos botellas grandes de agua y una bolsa de compras entre sus manos.


  Por reflejo, Ted buscó las botellas para ayudar.


  —Gracias —dijo el hombre con una sonrisa tímida. Tomó nuevamente una de las botellas de Ted y se la entregó a Donna junto con la bolsa de compras. —Para su problema —agregó. —Soy Michael, por cierto, el gerente. —Sus ojos de agrandaron cuando finalmente se dio cuenta de su aspecto desaliñado.


  Donna tragó saliva. Sin embargo, sus preocupaciones fueron en vano al escuchar las siguientes palabras de Michael.


  —No sé en qué Amanda estaba pensando. Mírense todos sudados por estar encerrados aquí. Vamos, salgamos.


  Ted le lanzó una mirada, pero Miranda solo negó con la cabeza. No ahora, trató de decirle. Michael pareció no darse cuenta esta vez, caminando en frente de ellos mientras continuaba hablando. —Revisamos las cintas de seguridad, y vimos que no hicieron nada malo.


  —¿Cintas? —Donna se atragantó. Por supuesto, había cámaras aquí. ¿Pero había alguna en el almacén?


  Michael la miró y sacudió la cabeza después de inferir a su reacción. —No se preocupen. No hay cámaras dentro de los vestidores. Solo en las áreas principales. Vimos que se cayó, y, francamente, no estuvieron lo suficiente para hacer algo. Amanda solo está tratando de obtener una promoción por meses.


  A su lado, Ted asintió con la cabeza, como si meramente estuvieran conversando sobre el clima. —Bien, bien entonces. Me alegra que todo se haya resuelto. —A Donna, le dice—. Ya deberíamos irnos, tenemos una reservación después de todo. —Regresaron a la entrada principal y salieron de la tienda, y Amanda no se podía encontrar por ningún lado.


  Michael se inclinó ligeramente antes ellos. —Una disculpa nuevamente por el problema. Coloqué sus prendas en la bolsa, más unos certificados de regalo como compensación. —Donna echó un vistazo dentro de la bolsa de compras que sostenía y vio el sobre al que se refería. Michael sonrió nuevamente, un poco tenso por tener que disculparse por el supuesto error de su personal. —No sé en qué estaba pensando Miranda, para ser honestos. Ustedes dos no se ven de ese tipo.


  —¿Tipo? —Ted preguntó. Donna quería darle un codazo por ser demasiado curioso para su propio bien. Estaban casi fuera de la tienda ahora.


  Michael encogió sus hombros antes de aclarar su punto. —Ya saben, el tipo que se le atrapa con sus pantalones abajo. Ustedes dos parecen ser más inteligentes que eso.


  —Oh, lo somos —Ted concordó, tomando la mano de Donna para guiarla afuera.


  Libre por fin, Donna no pudo evitar susurrarle a su esposo. —Si, somos demasiado inteligentes para ser atrapados.


  



  

    Capítulo 3: Cómo hacerla reír.


  


  No era secreto que Andy amara la vista y sonido de la risa de Kate. Ya fuera un soplido inesperado, una suave y divertida risita, o una rara y que llena la panza, él siempre se enorgullecía de sí mismo cada vez que hacía reír a su esposa. No importaba qué tipo era, su risa sonaba como una probadita de cielo a sus oídos.


  Andy no sabía que este nivel de felicidad era posible cuando conoció a Kate por primera vez. Tomó tiempo para que formaran una cercano, emocional vínculo, pero, hombre, todo había valido la pena. Kate era naturalmente reservada, la mayor parte por elección. Así que, cuando premió a Andy por primera vez con una sonrisa tímida, él supo que haría lo que sea para aprender todo sobre las cosas que la podían hacer feliz.


  A través de los años, Andy encontró varias maneras de hacer reír a Kate. Él explotaba este conocimiento cuando sea la oportunidad se presentaba —hacerle cosquillas, estúpidos concursantes de programas de televisión, Andy perdiendo horriblemente cuando jugaban en la sala de juegos. Había algunas tácticas que no eran tan obvias. Para su sorpresa, idear un juego de palabras excelente, podría hacer que su esposa lo perdiera.


  Sin embargo, había una manera segura para provocar sus sonrisas y risas favoritas de Kate. De hecho, era el método favorito de Andy. Algunos podrán pensar que es un pervertido, pero nada de eso importaba desde que nunca sabrán qué tan lindo era ver a Kate reírse mientras tenían sexo.


  Al igual que en este momento, Andy pensó con una sonrisa de satisfacción.


  Andy agarró el respaldo del sillón, hundiendo sus dedos dentro del cojín mientras follaba a Kate con todo el entusiasmo del mundo. Su mente estaba nublada con el olor de su piel sudada, y cada miembro comenzaba a gritar en agonía. Era el mejor tipo de quemadura, y no deseaba para en algún momento.


  Kate fácilmente era la mujer más hermosa a sus ojos, especialmente cuando ella se retorcía debajo de él. Sus piernas se abrían ampliamente, y sus manos estaban agarrado el reposabrazos arriba de su cabeza.


  A veces, les gustaba tomarlo despacio; a veces, preferían simplemente jugar. Ahora, como sea, estaban follando como un par de conejos porque podían, y se deseaban más que nadie y nada en el mundo.


  Andy no podía controlarse. De hecho, no necesitaba hacerlo. Ninguno de ellos podía, pensó mientras empujaba más profundo en Kate. El calor entre ellos era abrasador, lo suficiente para hacerlo estremecer de vez en cuando.


  Kate gimió, agudo pero breve. Se mordió los labios para parar de hacer esos adorables, desesperados ruidos, pero no era suficiente. Ella continuó gimiendo y gritando por su esposo, urgida de que el siguiera.


  Bebiéndolo todo, Andy estaba convencido de que nunca de cansaría de ver esa versión de Kate ante él. Por la forma en que esos ojos verdes lo veían, él sabía que Kate se sentía de la misma forma que él.


  El sofá crujió, protestando por otra instancia de uso inapropiado. Uno de estos días, podría romperse por completo, especialmente desde que Andy y Kate tenían un historial de casi nunca llegar a tiempo a la habitación.


  —Joder… —Andy sintió una sensación familiar de calidez justo en su vientre. Estaba tan cerca, pero estaría condenada si fuera el primero en venirse. Se negó a eso. Haría que Kate se viniera primero para así disfrutar ver su elegante cuerpo temblar incontrolablemente. Para ser perfectamente honesto, Kate se veían tan hermosa cuando se venía —no, ella era simplemente hermosa siempre, con lo que fuera que hiciera— pero Andy podría estar un poco parcial sobre este tema.


  Los brazos de Kate tiemblan violentamente mientras se sienta, sus labios demandando un beso. Andy estaba ansioso de cumplir de inmediato. Se lanzó hacia adelante, enviando su polla aún más dentro en su esposa. Kate prácticamente gritó en su boca.


  Andy disfrutaba besar a Kate. Podría hacerlo por siempre, pero su esposa parecía tener otros planes. Andy dejó de empujar por un segundo para recuperarse, haciéndolo hacia abajo impidiendo el orgasmo. Aunque aún estaba dentro de ella, y Kate amaba esa sensación. Ella rompió el beso, tragando aire mientras se alejaba. Sus manos se aferraron a su cintura como si estuviera saboreando el momento, antes de caer con el cojín con un ingenioso gemido.


  Andy casi se venía al ver eso, pero trato de permanecer fuerte.


  —Se siente bien, Andy. Ah… —Kate continuó gimiendo, el sonido tentador roto por una breve risita. Esa risita llevó a otra, y luego otra, mientras Andy empujaba más profundo. —Si, justo así… se siente tan bien… —Ahora estaba riendo incontrolablemente, sin darse cuenta del efecto que tenía sobre el hombre delante de ella.


  Una sonrisa engreída floreció en el rostro de Andy. Comenzó a entrar y salir de nuevo, satisfecho de que había logrado una de sus metas de esta noche. Sintiéndose particularmente orgulloso, mentalmente se dio una palmada en la espalda por no haber roto su racha de hacer reír a Kate durante el sexo.


  La mejor parte para Andy es que el hecho de Kate riera, no mataba el ánimo o era algo que se pudiera ignorar fácilmente.


  No, porque cuando Kate se sentía muy bien, cuando estaba siendo folla fuera de su mente, sus gemidos se mezclaban naturalmente con el sonido de su risa. Ese era uno de los sonidos favoritos de Andy en el mundo; prácticamente era adicto a ello.


  Si lo tomó por sorpresa durante las primeras veces que observó en Kate esos comportamientos. Sin embargo, cuando se dio cuenta completamente de lo que la risa significaba, se volvió en uno de sus principales excitaciones. De hecho, era su mayor excitación porque ese sonido ahí, significaba que estaba haciendo un buen trabajo. ¿Qué más podría pedir?


  —¿Divirtiéndote? —Preguntó Andy innecesariamente. Sonrió cuando Kate respondió empujando hacia abajo sus caderas para encontrar su empuje. Sus pupilas estaban completamente amplias, y su boca se abría, dando un pequeño vistazo de su lengua rosada. Reprimió su impulso de hacer que chupe sus dedos—tal vez mas tarde, modificó, mientras en enfocaba en lo que realmente importaba en ese momento.


  —Mmm… Ahh… —Kate tatareó y gimió, demasiado feliz para importarle lo desvergonzadas que fueran las palabras de Andy. Ella rio antes de echar su cabeza para atrás. Su pierna se retorció de placer, y cuando se volvió a ver a Andy, tenía una sonrisa estúpidamente hermosa en su rostro.


  Andy debió haber alcanzado el lugar perfecto dentro, y eso significaba que debía continuar si quería terminar fuerte.


  Él levantó sus piernas más arriba y las apoyó sobre sus hombros. Golpeando en ella, Andy pudo ver estrellas cuando cerró sus ojos.


  Kate gritó, alto y más alto. Sonaba tan pecaminoso, y a Andy le podría importar menos lo que los vecinos podrían pensar de ellos. De hecho, estaba más que bien con la idea de que todos supieran lo apasionado que eran él y Kate.


  Andy simplemente no podía tener suficiente de Kate. Amaba cómo sus labios rojos y gordo se aflojaban cuando empujaba en ella duro y profundo. Amaba cómo sus ojos crecían de placer, mientras se intoxicaba por ser follada. Sobre todo, amaba cuando Kate era ruidosa. Ella prefería quedarse con sus pensamientos, pero en momentos como estos, no tenía reservas en lo absoluto en hacerle saber a Andy cómo se sentía realmente.


  Andy, por otro lado, fue completamente fiel a sí mismo desde el principio. Él nunca podría ni haría, retenerse sus gemidos, no cuando Kate lo apretaba tan grandiosamente. Se sentía como si ella lo quisiera justo ahí con ella por siempre.


  Cuando sus empujes comenzaron a perder su ritmo, Andy supo que quizás estaba fuera de tiempo. Aun así, estaba determinado de sacar a Kate antes que él, así que junto sus labios, la besó y golpeó profundamente su polla hasta que ella rompió el beso con un fuerte jadeo.


  La fuerza fue suficiente para enviar a caer a Andy también. Sobrevivió su orgasmo mientras derramaba su semilla dentro de Kate. Unos segundos después, colapsó justo encima de ella, recuperando aliento en grandes bocanadas de aire.


  Kate estaba enteramente en otro mundo, y cuando Andy la miró, sus parpados ya se estaban cayendo. Eso no funcionaría, se dijo Andy. Se puso de pie, maravillado por un segundo de su obra. La gente podía llamarlo pervertido todo lo que quisieran, pero Andy no iba perder la oportunidad de abrir las piernas de Kate nuevamente y ver su líquido saliendo de ella. Si no estuviera tan loco en ese momento, hubiera estado persuadiendo a Kate para otra ronda ahora mismo.


  Andy no tenía la energía para lograrlo, por lo que se decidió por una noche llena de caricias. Para hacer eso, tuvo que despegar a su sudorosa esposa del sofá y prepararla para la cama.


  Su esposa se rio de una broma que ella solo podía escuchar mientras se dirigían al baño. Sonó como música para los oídos de Andy. Se ayudaron a limpiarse, y Kate reía cuando sus manos jabonosas deslizaban por sus muslos. Claramente, su mente seguía nublada con la bruma post-sexo. Andy estaba más que encantado por mantenerla así lo más seguido como pudiera. Y a pesar de que Andy probablemente pudiera salirse con la suya diciendo algo sobre ella, decidió salvar su lluvia de cumplidos sobre su risa cuando Kate pudiera realmente apreciarlos.


  




  

    Capítulo 4: Territorios inexplorados. 


  


   No estaban saliendo, Sandra se recordó a sí misma. En el viaje en tren hacia la casa de Troy, se negó a reconocer el pequeño indicio en su cabeza, rogándole reconsiderar el estado de su relación con aquel hombre exasperante. Bajó su mirada hacia su teléfono y leyó nuevamente el texto que recibió de él hace una hora.


  De: Troy El Hombre Basura.


  —Estoy aburrido. Sal conmigo hoy. Yo invito.


  Sandra pudo haber contestado con un breve 'no' que fue lo que realmente hizo. Sin embargo, cinco segundos después, Troy le envió una foto de ellos dos acurrucados. La peor parte fue que era Sandra la que se aferraba a Troy como una medusa, babeando en su hombro mientras dormía.


  De: Troy El Hombre Basura.


  —Oh, ¿Qué fue eso otra vez? Tienes que estar aquí en una hora. Dulce.


  —No estamos saliendo —Sandra murmuró para sí misma. No lo estaban. Ellos eran simplemente folla amigos—dos personas que se toleraban el uno al otro el tiempo suficiente para desquitarse. Habían acordado esto durante la primera vez que tuvieron sexo en el almacén de su oficina. Esto solo sería puramente relación física. Dado esto, la repentina invitación a un lugar fuera de la habitación confundió a Sandra.


  A menos que, por supuesto, la llevara a un motel cutre. Sandra francamente no podría pasarlo, conociendo su horrible hábito de tratar de molestarla. Troy siempre era tan molesto—con su sonrisa presumida e irritante y actitud despreocupada hacia todo.


  Sandra podía sentirse cada vez más irritante. Ella no era para sorpresas. Prefería ser honesta y conversaciones directo al punto. —Lo mataré si esto es solo una pérdida de tiempo. —Al diablo con el sexo caliente; después de todo, ella tuvo que levantarse de la cama más temprano de lo normal solo para llegar al lugar de su reunión.


  Cuando el tren finalmente se detuvo, Sandra se bajó de la estación y leyó nuevamente las instrucciones que Troy le había enviado junto los puntos de referencia cercanos que debía de buscar. Sus ojos escanearon la calle concurrida enfrente de ella. No debería ser difícil encontrar una fuente gigante, ¿verdad? Era demasiado orgullosa para pedir indicaciones a extraños, así que vagó un poco, esperanzada de que la fuente apareciera mágicamente en la siguiente calle.


  Sandra llegó ahí eventualmente, y cuando lo hizo, pudo sentir la presunción, junto con la diversión, irradiando de la amplia sonrisa de Troy.


  —Sabía que te perderías. —El tono seguro era otro punto de la lista de Sandra de las muchas, muchas cosas que le molestaban de Troy.


  Sandra resopló a eso, entrecerrando sus ojos. —No lo hice. —Echó un vistazo a su alrededor y buscó por alguna pista sobre lo que Troy estaba planeando para hacer.


  —No hay nada aquí —dijo Troy mientras finalmente se paró. Estiró sus extremidades sobre su cabeza, exponiendo una pequeña parte de piel debajo su camiseta.


  Sandra recordó corriendo su lengua sobre su piel, rozando sus dientes en sus partes sensibles—inmediatamente detuvo sus pensamientos ahí mismo porque estaban en público, maldición. Ahora no era tiempo para eso, se advirtió a sí misma. Aclarando su garganta, se distrajo de sus pensamientos preguntando: —¿Entonces por qué estamos aquí?


  Troy meramente sonrió, y esa acción parecía como un simple, genuino gesto. Conociendo a Troy, no lo era, se recordó a sí misma.


  —Vamos ahora —dijo Troy, extendiendo una mano hacia Sandra. —Está un poco más abajo en el camino desde aquí.


  Sandra miró la mano de Troy con una mezcla de aprensión y confusión. —No te tomaré de las manos.


  —Te perderás de nuevo, Sandra. Es esto o cargarte. Decide.


  —No te atreves.


  Troy no dijo nada. En cambio, continuó mirándola con una ceja alzada, moviendo los dedos de su mano extendida. Después de casi un minuto debatiendo sobre si Troy cumpliría su amenaza o no, Sandra cedió y agarró la mano de Troy.


  —Te mataré antes de que este día termine —Sandra murmuró, aunque de inmediato apartó la cara de Troy. No quería darle más municiones dejándolo ver crecer el enrojecimiento en su cara.


  Troy simplemente se rio ante su amenaza de muerte, tirando de ella mientras comenzaban su viaje. Este siempre había sido el caso entre ellos —Troy dirigiendo el camino, y Sandra terminando de alguna forma en su regazo, toda caliente y molesta por alguna razón la cual prefiere no pensar ahora mismo.


  Sandra miró sus manos entrelazadas. Podía sentir el sonrojo en su mejilla arrastrándose a su pecho. A Troy no le interesaba tanto, aparentemente, muy probable porque lo estaba haciendo para ponerla nerviosa. Estaba funcionando muy bien, y eso enfureció a Sandra. También, eso lo hizo confundirse más porque los folla amigos no se supone que se tomen de las manos, verdad.


  No estaban saliendo, Sandra repetía en su cabeza. Solo era una relación puramente física. Y si, técnicamente, tomarse de la mano era una cosa física, pero era más un acto cursi reservada para parejas. A lo sumo, Troy debería estar sosteniendo sus manos sobre la cabecera para contenerla, golpeándola con todo lo que tenía.


  Ahí mintió la diferencia. Sin embargo, Sandra trató de que no se le metiera por la cabeza, porque Troy tenía un tipo de punto antes. Las calles estaban tan concurridas que podría perderse de nuevo en el camino. No conocía nada sobre esta ciudad, mientras que Troy parecía conocer cada giro como el dorso de su mano.


  Sandra levantó la vista y atrapó a Troy mirándola por encima del hombro, sonriendo. Sintió que su corazón se saltaba algunos latidos. Maldición.


  —Llegamos —anunció Troy, todavía sonriendo como un bribón.


  —Estás bromeando.


  —No —negó Troy—. Bueno, un poco. —Se rio entre dientes mientras se dirigía hacia los asientos para cambiarse los zapatos.


  —Me voy, adiós.


  Troy tomó a Sandra por el brazo, abrazándola por detrás. Se inclinó más cerca para que su boca rozara su oreja. —Babear —susurró, arrastrando las vocales más de lo necesario.


  Sandra se puso rígida. Para ser honesto, se debió a esa voz baja, y por supuesto, al chantaje. Frunció el ceño a pesar de que el calor comenzaba a acumularse en su cuello.


  Ella no tuvo que darse la vuelta para saber que Troy tenía una sonrisa satisfecha en su rostro en este momento.


  —Bien —casi gruñó cuando pisoteó hacia los bancos y se puso los patines de hielo. Si, este pendejo quería hacer patinaje de hielo con ella. Nunca lo había hecho antes, pero, ¿Qué tan difícil podría ser?


  —Este día será grandioso —Troy proclamó. Su sonrisa se veía tan brillante que hacía que Sandra quisiera sacarse los ojos.


  Después de algunas disputas más, lograron cojear hacia la pista. Sandra no quería dejar el riel guía, sin importar cuánto Troy la incitara a unirse a él en el centro de la pista de hielo. La gravedad estaba esperando la oportunidad para hacerla caer, y ella prefería mantenerse en una pieza antes de que terminara el día.


  Troy eventualmente se rindió en tratar de persuadirla. En cambio, siguió su camino alegremente, terminando una vuelta tras otra. En ese momento, se dio cuenta que Sandra lo miraba, así que llegó a su lugar con otra sonrisa en su cara. Parando en frente de ella con más gracia de la que Sandra hubiera esperado, Troy extendió su brazo hacia ella. —¿Necesitas ayuda?


  —No.


  —¿Es ese un ‘no, vete’ o un ‘no, no quiero admitir que necesito tu ayuda’?


  —Partiría tu cuello con estos patines si pudiera —Sandra retrocedió.


  —Eres linda —Troy bromeó mientras sacaba las manos de Sandra de los rieles. —Aunque, serías aún más linda si me dejaras enseñaste a patinar.


  Sandra estaba atrapada entre el pánico y la indignación. —¡Nada de esto es lindo, bastardo!


  —¿Estás segura de ello? —Troy continuó molestándola soltando sus manos.


  Sandra se agitó por un segundo antes de aterrizar en los brazos que esperaban de Troy. Podía sentir otra queja proveniente de su pecho, pero Troy la sostuvo fuerte contra su propio pecho. Sus manos envolvieron su cintura, sonriendo. —Creo que estás más linda ahora.


  El rostro de Sandra ardió. ¿Cuándo Troy se volvió este suave operador molesto? —Admítelo, solo me trajiste aquí para burlarte de mí —ella desafió, en un intento de desviar la atención de ella.


  —Si, esa es una de las razones —Troy declaró sin pena. —Y así tendría una excusa para sostenerte de esta manera —añadió, mientras apretaba más la cintura de Sandra. —Y, por supuesto, para poder enseñarte algo nuevo…es decir, si estás preparada.


  Sandra reconoció la oferta por lo que era: un desafío. Era consciente de que Troy estaba jugando con ella, pero estaría condenada si permitiera disfrutara verla moverse en esos patines. Ella se apartó de él, y cuando no cayó inmediatamente sobre su trasero, logró tragar su orgullo y dijo: —bien, enséñame.


  La sonrisa de Troy pudo haber iluminado todo el lugar.


  Después de una hora o dos —Sandra no estaba enteramente segura de nada en este momento— se había caído sobre su trasero cuatro veces, y en los brazos de Troy nueve veces. También había tropezado de alguna manera con otra pareja en algún momento. Aunque, todo valía la pena. Sandra ahora podía cruzar la pista sin caerse y sin Troy a su lado.


  Cuando ambos estuvieron satisfechos con su progreso, Troy la retó a una carrera, una que involucraba a ambos patinando desde un extremo de la pista a otro. Ella accedió solo porque Troy siguió molestándola con que nunca podría vencerlo, y bueno, Sandra amaba probar que la gente estaba equivocada.


  Aunque, Troy si ganó. Sandra insistió que fue una carrera dura, o que pudo serlo, solo si se hubiera caído de cabeza cuando estaban cerca de la meta.


  Después de otra hora de patinar, ambos acordaron que ya habían tenido suficiente por un día. Sandra nunca lo admitiría en voz alta, pero se había divertido hoy. Demasiada diversión para ser más precisos. No eran tan malo salir con Troy—podía hacer bromas con sólo caer un sombrero, y eran más divertidas cuando no eran a expensas de Sandra. Para colmo, era un excelente patinador y maestro.


  —¿Vienes aquí mucho? —Sandra preguntó mientras regresaban a la estación de tren.


  —En realidad no. Ben tenía boletos, pero no le va bien en lugares abarrotados. Así que, me los dio. —Troy sonrió como un niño pequeño atrapado con su mano dentro del tarro de galletas. —Después de que le rogara por, como, treinta minutos.


  Sandra resopló. —No me gustaría ser él.


  Ella estaba tratando de ignorar los golpes dentro de su pecho, especialmente cuando tus hombros rozaban. Metió sus manos dentro de los bolsillos de sus pantalones, ya que había tenido picazón que parecía no quitarse.


  Troy la observó como si estuviera esperando que algo pasara. —Puedes tomar mi mano, si quieres —dijo, como si le estuviera dando a Sandra un gran favor con su oferta.


  —No, gracias, estoy bien. —Sin embargo, el sonrojo en el rostro de Sandra la delató. Troy puso sus ojos en blanco antes de sacar las manos del bolsillo de Sandra.


  Los folla-amigos no deberían tomarse de las manos, pensó Sandra. Los folla-amigos no deberían ir a patinar en hielo juntos. Así que, ¿Por qué Troy se aferraba a la suya y por qué no podía negarle como antes?


  Esos tipos de pensamientos corrieron por su mente mientras llegaban a la estación. Sandra razonó el hecho de que aún estaban tomándose de las manos al pensar que ella solo no tenía la energía para discutir con él.


  El tren debía llegar en diez minutos. Sus manos estaban mojadas como un trapeador empapado, y Sandra sintió cómo su corazón estaba por saltar a través de su garganta. Tenían cuatro meses de pura relación física. No podían hacer esto como si fuera una cosa normal para ellos—todo ese coqueteo, besos a escondidas mientras patinaban. Era como si en verdad estuvieran saliendo. Y no estaban saliendo. Solo eran folla-amigos. Ellos...


  —Deja de sobre pensar esto —de la nada, la voz de Troy sonaba tan cerca. Se inclinó cerca una vez más, y Sandra no pudo evitar dar un paso atrás lejos de él. Troy notó su reserva, y, al parecer, ya no quería nada de eso. —Para eso —susurró Troy antes de jalarla para darle un beso.


  Se besaban, a pesar de que había otras personas esperando en el tren también. En un día normal, Sandra lo hubiera empujado. Pero hoy no era un día normal.


  El cuerpo de Troy estaba duro contra el de ella. Su boca se sentía ardiente, y son dedos se aferraban con fuerza a la cintura de Sandra. Un gemido se escapó de sus labios mientras Troy chupaba su labio inferior.


  El beso fue salvaje, y demasiado familiar. Sandra conocía la versión de estos. Frenéticos y desesperado, ya habían hecho este baile muchas veces.


  Lo que Sandra no sabía era la cosa que le seguía a tomarse de las manos, el abrazarse, el patinaje en hielo. Era nuevo y, para ser verdad, terrorífico. Ante todo, ella no estaba enteramente segura si quería explorar ese lado o quedarse en la comodidad de su relación actual.


  Sus labios se separaron. Apoyando su frente contra la de ella, Troy le susurró: —Ven a casa conmigo. —Troy nunca había rogado, y tampoco estaba rogando ahora. El siempre parecía que hacer después cuando Sandra todavía estaba dando vueltas.


  En lo profundo, Sandra estaba gritando su acuerdo. Quería quedarse con él. Dentro de sus brazos. En su cama, con sus piernas enredadas.


  Sin embargo, no estaba lista para ese tipo de entusiasmo. Así que, en lugar de tomar la ruta fácil, lo besó una vez más, breve y suave, antes de decir: —si tu insistes.


  




  

    Capítulo 5: La colección de Harry. 


  


  No era de mucha sorpresa el saber que Harry tenía una carpeta entera solo dedicada a su colección de porno. Beth se hubiera esperado tal cosa de su novio, honestamente. Dado su impresionante lívido y su relación a distancia, le hubiera parecido más raro si la computadora de Harry estuviera libre de imágenes y videos explícitos.


  Beth estaba un poco impresionada por el esfuerzo realizado en esconder dicha carpeta. Ella había abierto al menos cuarenta y cinco carpetas para en realidad llegar a la que prácticamente estaba etiquetada como 'porno'.


  Sacudiendo su cabeza divertida, Beth se murmuró a sí misma, 'que perdedor'. Giró su cabeza hacia el baño donde Harry se estaba tomando una ducha. El sonido del agua corriendo hizo poco para ahogar la interpretación fuera de tono de una canción que habían escuchado en el club anoche. Era desagradable y horrible, por decir al menos, pero también era buen indicador de que Harry estaría ahí lo suficiente para que Beth continúe husmeando.


  El puntero del ratón se cernía sobre la carpeta mientras Beth continuaba debatiendo consigo misma si tenía las agallas para continuar con esto. En una mano, Harry le dio total acceso a su computadora. Le importaría si su novia explorara su contenido, ¿verdad? La única cosa que la mantenía seguir adelante eran sus inseguridades. Beth no estaba segura si la confianza que tenía en su cuerpo y sus habilidades podrían ser tan impactante en este momento.


  Claro, Harry había hecho un trabajo increíble al tranquilizarla durante las primeras partes de su relación, y desde entonces, cada vez se encontraban de nuevo. Beth conocía y entendía la atracción mutua y el compartir el amor por viajar los mantenía activos durante los años. Sin embargo, aún había una parte de ella que creía que Harry podría y debería estar con alguien mejor que ella.


  —Ah, esto me está volviendo loca —Beth gruñó mientras daba doble clic en la maldita carpeta. Al diablo con lo que sea que había en él, resolvió a pesar de que se estaba mordiendo el labio de la preocupación. —Espera, ¿Qué?


  Demasiado para reunir su coraje. Beth miró la única subcarpeta que parecía burlarse, y advirtió en partes iguales. Estaba etiquetada como 'NO ABRIR' y una voz molesta en su cabeza le decía que esto sería una de las bromas de Harry. Su novio debió haber anticipado esto, y todo dirigía a que ese momento solo era parte de una broma extremadamente elaborada.


  Beth resopló frustrada, pero ya había invertido unos buenos veinte minutos en ello. También podría ver lo que haya mentido al final de esta actividad consumiente de tiempo. Conociendo a su novio, probablemente era solo un bonche de videos tontos de perros que habrá descargado y acumulado de internet.


  Al llegar a la última subcarpeta, Beth tomó otra pausa. —Así que, no son videos, entonces. —Una la larga lista de imágenes con códigos sin sentido la estaban esperando. A lo mejor si era porno. Beth masticó su labio inferior y dio un vistazo a la puerta del baño una vez más. Harry había parado de cantar, pero el agua de la regadera seguía corriendo.


  Beth se animó de nuevo y seleccionó una imagen al azar. Presionó la tecla “entrar” y jadeó en voz alta.


  Era una foto de ella desnuda como el día que nació. Estaba en rodillas, y sus labios rojos estaban alrededor de la polla de su novio. —Oh, dios mío.


  Beth miró boquiabierta la imagen mientras sus dos manos temblaban. Tomó cada detalle, tratando de recordar cuando se había tomado esa foto. Harry a veces tomaba fotos de ellos cuando tenían sexo. Beth sabía eso —le había dado permiso explícito para hacerlo. Aun así, sabían eso y viendo la prueba actual de su acto había dos, muy distintas experiencias para ella.


  Tomando una respiración profunda y constante, Beth tomó la computadora del escritorio y los transfirió inmediatamente a la comodidad de su cama. Sonrojada desde la cabeza a los pies, balanceó la computadora en sus muslos. Mariposas volaron dentro de su vientre mientras su corazón creaba un ritmo salvaje dentro de su pecho.


  Beth tocó la tecla de flecha derecha y tragó audiblemente al ver la siguiente foto. Era tomada en el mismo día, solo que esta vez, su cara estaba cubierta en grueso, blanco semen de su novio.


  —Joder —dijo en voz baja. Ella parecía no poder detenerse a este punto— no cuando Harry tenía una colección entera de fotos obscenas de ella.


  Harry estaba ahí también, pero era cuidadoso de mantenerse en las orillas. Con cada foto, Beth estaría enfrente y en el centro, mientras Harry eligió incluir solo su mano o su polla.


  Esto último hizo que la garganta de Beth se sintiera seca de repente. Dios, esto era tan vergonzoso, pensó, mientras continuaba examinando fotos de ella en varias poses desenfrenadas.


  Beth casi se ahogó cuando vio el conjunto de fotos más sucio hasta ahora. Habían sido recientemente tomadas, juzgando por su peinado. La calidad de las fotos era mayor también, lo que significaba que Harry las tomó usando su nueva cámara en lugar de su celular. Podía recordar lo más destacado de ese día en particular, pero viendo todo en detalle la dejó tambaleándose por lo pervertido que se habían puesto esos días.


  En este conjunto de fotos, Beth no llevaba nada más que una venda en los ojos. Su boca fue atrapada en medio de un gemido. Y por una buena razón, Beth se defendió. Había alrededor de veinte fotos, una más mortificante que la última. La peor por mucho era una foto de su hoyo extendido alrededor de la polla de su novio —resbaladizo, rojo e hinchado por el abuso.


  Beth estaba demasiado absorta por la imagen que no se dio cuenta que la regadera había dejado de correr por hace un tiempo. Ella solo fue alertada cuando Harry hizo saber de su presencia.


  —Te gusta esa, ¿no? —Harry bromeó con una sonrisa petulante y una mirada oscura. Había estado detrás de ella, testigo de todo lo que había visto Beth de su colección “porno”.


  Girando la cabeza hacia su dirección, Beth podía sentir sus mejillas calentándose un poco más, si es que eso era posible en ese punto. Sacudió su cabeza, lista para negar todo. —Eres un pervertido —replicó sin un mordisco. Se puso de pie y regresó la computadora a su lugar correcto.


  —Ah, ¿sí? —Harry murmuró mientras se dirigía hacia Beth. El la alcanzó y olisqueó su oreja. Beth se estremeció por el contacto, provocando una risa encantadora de Harry. —Si mi memoria me funciona correctamente, estoy muy seguro de que te divertiste ese día. —Sus manos se deslizaron por la cintura de los pantalones cortos de Beth, sintiendo la humedad entre sus piernas.


  Beth gimió, hundiéndose más en el abrazo de Harry. Ella débil ante su toque, y sabía que no habría ninguna pelea por este descubrimiento. —Harry… —Beth se quejó, mientras la otra mano de su novio pellizcaba sus sensibles pezones sobre su blusa.


  —Mírate —Harry le susurró una vez más. —Sabía que te prenderías por ver fotos de ti misma.


  Beth no podía negarlo, no cuando Harry tenía pruebas justo en sus manos. Sin embargo, podía tomar represalias yendo tras los puntos vulnerables de Harry. Ella raspó sus dientes en el espacio entre su cuello y su hombro. Sintió que estaba rígido, señal de que podría hacerlo a su manera si jugaba bien sus cartas.


  Enganchando un brazo sobre sus hombros, Beth bajó a Harry para darle un beso hambriento. Enterró sus dedos entre su grueso, oscuro cabello, dibujando un gemido de satisfacción en la garganta de Harry. Besarse con él siempre había sido una experiencia religiosa para Beth, y tuvieron incontables horas de práctica para convertir cada beso en una súplica por más.


  Beth se quejó cuando Harry la soltó por un momento. Sin embargo, sus protestas se calmaron cuando el reorganizó su posición, de modo que Beth lo montó a horcajadas cuando terminó. Ella sonrió sobre sus calzoncillos para liberar un poco de tensión. —Harry, por favor…


  —Espera un poco, bebé —Dijo Harry mientras alcanzaba un condón de la mesa de noche.


  Beth vio a su novio prepararse para ella y se sentó en la cama, separando las piernas con deliciosa anticipación. Estaba sonrojada y jadeante, mientras se quitaba los pantalones cortos y bragas.


  La mirada de Harry se oscureció por un momento antes de que sus ojos se ensancharan al darse cuenta. Beth podría jurar cuando vio el momento exacto cuando la idea entró a su mente. Poniéndose de pie, Harry sacó su cámara de la bolsa y se dirigió a la cama sin perder el aliento.


  —Harry, qué estás… —Beth se desvaneció cuando finalmente captó. Su novio estaba sosteniendo la cámara en una mano con una sonrisa depredadora en su rostro.


  —Por favor, ¿puedo? —Harry preguntó mientras rozaba su otra mano contra el punto sensible de los muslos de Beth.


  Una maldición suave se escapó de los labios de Beth, atrapando la atención de su novio lejos de la cámara.


  —¿Así que, estas disfrutando esto, bebé? —Harry continuó su camino hacia sus pliegues y presionó un dedo contra su entrada. —¿Te gusta cuando tomo fotos de nosotros follando?


  Beth gimió a tiempo del sonido del obturador haciendo clic. La sola idea de lo que iban a hacer le impedía decir algo. Lo quería a él ahora mismo. —Harry… —se las arregló después de algunos flashes más de la cámara. —En mí. Ahora.


  Su novio soltó la cámara y alcanzó el condón. Harry lo deslizó sobre su polla temblorosa, antes de encontrar su lugar correcto entre las piernas de Beth. Ya estaba a medio camino cuando su mirada cayó en la cámara a lado de ellos.


  —Beth, solo para ser claro, estás bien con que tome fotos sucias de ti, ¿verdad? —Harry estaba visiblemente temblando mientras continuaba hundiéndose en ella, tal vez haciendo todo lo posible para no perderlo mientras intentaba tener esa importante conversación al mismo tiempo.


  Dividida entre la exasperación y el placer, Beth jadeó cuando Harry finalmente se sumergió profundo en ella. —¡Si! —exclamó, sobre qué exactamente no estaba segura del todo.


  Mucho más tarde, ya que ambos estaban satisfechos y razonablemente cansados, Beth se volvió a su lado, frente a su novio. —¿Harry?


  —¿Sí?


  —Por favor dime que tienes porno normal en alguna parte de tu computadora.


  Harry arrugó la cara confundido, así que Beth continuó: —Ya sabes, como porno real. No solo fotos sucias de mí.


  Sonriendo tímidamente, Harry se encogió de hombros. —No sé qué quieres que te diga, Beth, pero prefiero no mentir.


  —Oh, mi dios. —Beth se quedó boquiabierta ante esa revelación, mitad complacida, mitad mortificada ante la colección de su novio. —Eres un bicho raro.


  



  



  



  Conclusión


  Me gustaría agradecer y felicitarte por transitar mis líneas desde el principio hasta el final.


  Espero que este libro haya podido ayudarte a satisfacer tu incursión a la literatura erótica.


  El siguiente paso es leer el próximo volumen y disfrutar un lote fresco de inspiradoras historias cortas sobre amor y sexo.


  ¡Te deseo la mejor de las suertes!


  Sara Poons.
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